
Merobaudes: un poeta de Ia Bética
en Ia corte de Rávena

INTRODUCCIÓN

Flavius Merobaudes fue un poeta, orador, político y patricio
nacido en Ia Bética. Vivió en Ia primera parte del siglo V. Floreció en
tiempos de Valentiniano III (425-455) y cantó las gestas del general
Aecio (423-454), así como el poeta Claudiano en tiempos de
Honorio había cantado a Estilicón. Estilísticamente sigue en primer
lugar las pautas y huellas de Claudiano, el último gran poeta profa-
no de Ia antigüedad pagana. Pero Merobaudes es ya un poeta cristia-
no. Quedan fragmentos de Panegíricos y de Poemas, así como un
poema titulado De Chrisío. Dejó Ia Bética para vivi r en Rávena,
según SidonioApolinar, Carmen IX, en un pasaje que reza así:

Baetim qui patrium scmel relinquens,
iindose petit sitiin Ravennae:
Plosores quifulgidam Quirites
et carus popularitate princeps
Traiano statuamforo locaruiit.

(vv.297-301).

Tras dejar el Betis patrio,
él busca Ia ambición de Ia agitada Rávena:
con aplauso los ciudadanos
y el príncipe por su popularidad querido
Ie erigieron una reluciente estatua
en elforo Trajano.
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SidonioApolinar nació en Lyón, según él narra en Epist. 1, 8.1;
nació el año 430, según él cuenta en Epist. VIII, 6,5 y concretamen-
te el cinco de noviembre, según recuerda en Cann XX, 2.2; tenía
Sidonio Apolinar ' cerca de veinte años cuando murió el poeta
Merobaudes; fue casi un contemporáneo de los brillantes hechos de
Merobaudes acontecidos en Ia infancia de Sidonio y suficientemen-
te importantes, como para merecer una estatua de bronce en el Foro
Trajano en Roma. Me extraña, pues sobre manera, que algún crítico
moderno como Clover2, piense que Merobaudes era un poeta y rhe-
tor franco. No es Sidonio Apolinar el único testimonio de su origen
hispano; Sirmondo al editar sus notas a Sidonio, asegura que el poeta
Merobaudes es hispano, como puntual iza Nicolás Antonio 3.
También contemporáneo de Merobaudes es Idacio, obispo de Chaves
desde el 430; Idacio publica su famosa Chronica hacia el 470, pues
narra sucesos del año 469, cubriendo el desarrollo de los hechos de
aquel turbulento siglo en Hispania. Idacio pudo conocer a
Merobaudes en el año 431, fecha en Ia que viajó desde Ia Galecia a
Ia Galia al frente de una embajada para hablar sobre los Suevos con
Aecio4. Aecio, protector del poeta Merobaudes, estaba en campaña
entonces en Ia Galia y bajo sus órdenes militaba Merobaudes, cantor
de sus propias gestas; en el período entre 430-432 Aecio llevó a cabo
siete campañas militares contra Bonifacio y Sebastián y todas ellas
las finalizó con respectivas victorias. Tras acompañar a Aecio en
estas gestas victoriosas, en las que sin duda desempeñó un papel pre-

1 Para Ia obra de Sidonio Apolinar remito a A. Loyen, P<>enies, París, 1960, en edi-
ción b i l ingüe ; y a J. Belles, SiiioníApoUinar. 1. Poemes. Panegírics, vol. 11, Poemes menors,
Barcelona, 1992. Los vciruicuairo Carmina del poela y obispo de Auvernia imitan a Virgilio,
Estacio y Claudiano. Escribió también Lpistoías, «,v/como Panegíricos.

2 F. M. Clover, «Toward an understanding of Merobaudes' Panegyric Ili.<itaria, 20
(1971) , pp. 354-367, qu ien escribe en Ia p. 354 Io siguiente: «The extant fragments of the
Frankísh rhetorician Flavius Merobaudes furn ish the student of later an t i qu i ty with sonie of
the most valuable evidence regarding the western h a l f o f t h e Roman Empire in the f i f thy cen-
t u r y » . Creemos que no hubo n ingún rhetor ni poela franco de ese nombre.

3 En su Hihlioiheca llispana Vetiis, Turin, 1963, p. 252, donde escribe: «Unus quod
faciani lacobus Sirmondus dum ad Sidoiiium notas edit, Merobaudem suspicatur a poeta laii-
dari . l-'tiii eniin /i/'r (M)poeia el oriu llispaniis, in iradunl».

4 TaI cuenta en su Chronica Idacio u propósito del afio 431: «De novo os Suevos
perturban a pa/, conserlada... o bispo ldacio aceita (Ia chefia) duma embaixada j u n t o do ebefc
Ecio que facia urna eanipanha nas Galias». Cito por Ia traducción de Idacio hecha por
J. Cardoso, Crónica de ldacii>. Descrição da invasão e conquista da península Ibérica pelos
Siievos(sec. V), Braga, 1995,p.21.
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ponderante, Merobaudes fue enviado a Hispània para someter Ia
sublevación de los Bagaudas, Corría el año 443. A propósito de tales
hechos, Idacio en su Chronica, 128, XIX cita a Merobaudes en estos
términos: «A Asturio, jefe de ambos ejércitos, Ie sucede su yerno
Merobaudes, hombre de noble linaje y gran dote oratoria, sobresa-
liente sobre todo por sus versos, digno de ser comparado con los
antiguos, como demuestra el hecho de haber merecido una estatua.
Quebró Ia arrogancia de los Bagaudas de Araceli. Después por Ia
envidia de algunos fue llamado urgentemente a Roma por orden
imperial»5. Está a todas luces claro que se trata del mismo persona-
je del que hablaba Sidonio Apolinar, al cual el pueblo y el príncipe
erigieron una estatua en el foro Trajano; se trata del poeta
Merobaudes, nacido a orillas del Betis; pero además de rhetor y
poeta, fue experto militar y hábil político.

UN ANTEPASADO ILUSTRE

Creo que dos hechos importantes influyeron en el encumbra-
miento de nuestro poeta: el preponderante papel político-militar de
su familiar de igual nombre en Ia segunda parte del siglo anterior, y
por otra parte Ia protección del todopoderoso Aecio sobre el poeta
Merobaudes. Hablemos en primer lugar del antepasado homónimo,
tal vez su abuelo o tío paterno. A Flavio Merobaudes Io cita Amiano
Marcelino (30, 10.5) y Io describe con estas palabras: sollers inge-
niiim. El perfil de su figura ha sido bien dibujado por Rodgers en un
brillante trabajo6. En primer lugar, parece claro que Merobaudes es

5 Astur io mugistro u l r iusque m i l i t i a e gcncr ips ius successor ipsi m i t t i t u r
Merohaudcs, naUi nobilis, el eloquentiac mérito, uel máxime in poemalis studio, ueteribus
compurundus; testimonio etiam proucctus statuarum. AraceIIi tanorum frangit insolentiam
Bacaudarum. Mox nonnullorum inuidia perurgente ad urhem Romani sacrac preceptione
reuocatur (Chronica, XlX). Edición latina completa de Idacio puede verse en A. Tranoy,
liyd(icc, Chroni(/ue, París, 1974, con traduc. francesa. También S. A. Muhlberger, Prosper,
Hydatius and ílie Chronicler of452. Three chroniclers and llieìr signiJicanceforfifth-cen-
tiiry historiography, Toronto, 1981; R. W. Burgess, The Chronicler o/'llyduliii.s and ilic
C<>ns<>latio Constantmo-politana, Oxford, 1993.

6 B. S. Rodgers, «Merobaudes and Maxinius in Gaul», llisiori<i, 30 (1981), pp. 82-
105. Analiza los datos de quienes consideran a Merobaudes ya enemigo, ya valedor del
coinex Teodosio, bien defensor o bien traidor al emperador Graciano. Y sobre lodo anali/a Ia
carrera de Merobaudes, padre de nuestro poeta, entre los años .363 y 383 ofreciendo y apor-
tando numerosos datos dc su época.
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un nombre germánico. Pero algunos germanos se enrolaron en las
filas romanas a cambio de un rico emolumento, aunque a Ia postre
ello supuso también su romanización e incluso, a veces, su ferviente
romanismo. Ello explica que Ia vida de Merobaudes el viejo gire en
torno a Tréveris, del mismo modo que Ia vida de su hijo, el poeta
Merobaudes, se mueve en torno a Rávena. Existe por ello cierto con-
fusionismo sobre el asunto y algunos, como Zecchini sostienen que
el poeta Merobaudes era de origen franco; pero para explicar su
infancia y juventud a orillas del Betis, arguye que su esposa era espa-
ñola 7. Se habría casado con una española porque allí se enamoró en
su primerajuventud. Pero esto no sería una causa, sino en tal caso un
efecto. Si all í pasó su infancia y primerajuventud, sería porque quien
sí debía ser española era su madre. Merobaudes el viejo, antecesor de
nuestro poeta, fue magisterpeditwn desde el año 375, según Zósimo
(4, 17.1); y según Amiano Marcelino (30, 10.1-4) en calidad de tal
acompañó a Valentiniano en su incursión contra los Quados. Fue
cónsul en el 377 y en el 383; es muy probable que fuera cónsul por
tercera vez en el 388, según una inscripción fragmentaria hallada en
Roma, donde consta el texto siguiente: conss. d.n. Teiidosio Aug. Il
el Merohaiídc v. c, III (ICUR n.s. 25996); el año 377 encontramos a
Merobaudes en Milán y en el verano está de nuevo en Ia Galia. En el
año 383 Merobaudes es cónsul por segunda vez, hecho sin prece-
dentes para alguien que no pertenecía a una familia notable8; fue su
colega consular Teodosio para Oriente; pero Teodosio renunció en
favor de Saturnino. Algunos, como Hoepffner, han visto en Ia renun-
cia de Teodosio cierta aversión a Merobaudes, tal vez implicado en
el asesinato del padre de Teodosio; pero Rodgers indica que eso no
pudo ser así, ya que el año 388 Teodosio sí aceptó compartir el con-
sulado con Merobaudes, como reza Ia inscripción antes citada. Tiene
que haber otra explicación; y esa explicación es que Teodosio quiso

7 G. Zecchini, «L'imitatio Caesaris di Acrio», lsitt>inus, 44 (1985), pp. 124-144. En
p. 125, nota 5, escribe: «Merobaudes era di origine franca e Ia sua famiglia aveva... Ia resi-
den/a slessa nella GaI Im nordorientale presso Troyes..., mentre Ia sua moglie era spagnola».
Y remite para más datos a su libro Aezio. lM ùltima difesa de l'Occidente romano, Roma,
1983, p. 65.

8 Muchos han hecho notar esta observación, entre otros B. S. Rodgers, en op. cit.,
p. 91, donde escribe: «in 383 Merobaudes was consul for the second linie, an unprecedented
honor for one who was not a member of a rul ing family... Some have seen in Theodosius
renouncing the consulship an aversion to Merobaudes».
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recompensar a Saturnino por su campaña victoriosa del 382 contra
los godos, puntualiza Rodgers en su citado trabajo.

La muerte de Merobaudes, antecesor de nuestro poeta, no está
muy clara en las fuentes antiguas. Según el Panegírico de Pacato9,
pronunciado el 389, Merobaudes se suicidó en repulsa de Ia crueldad
del tirano Máximo, usurpador del trono de Graciano. Otros dejan
entrever maquinaciones de Máximo contra él. Su óbito debió acon-
tecer en el año 387, según los cálculos de Rodgers, y no en el 383,
como creen muchos críticos, concretamente Barnes 10. Se basa
Rodgers en Ia Epístola 24 de Ambrosio, donde narra una entrevista
del obispo de Milán con el usurpador Máximo; Ambrosio, con su
acostumbrada bravura, echó en cara al tirano sus asesinatos. Máximo
repuso, al parecer: «¿A quién maté yo?». Y Ambrosio contestó: «a
Valio» ". Y Máximo se defendió diciendo que había sido un suicidio.
Si Merobaudes estuviese ya muerto por las instigaciones del usurpa-
dor Máximo, Ambrosio no habría omitido citar su nombre;
Merobaudes, en efecto, era con mucho una figura más importante
para una cita como ésa; Merobaudes era patricius, magister milhum,
además de excónsul; por Io tanto habría sido más rentable para
Ambrosio en su disputa con el usurpador el citar a Merobaudes si ya
estuviese muerto, ya por suicidio, ya por intrigas de Máximo. La
entrevista entreAinbrosio y Máximo tuvo lugar en Tréveris y Ia carta
fue escrita a fines del 385 o principios del 386. Luego Merobaudes

9 R. A. B. Mynors, XII Panegynci !alini, Oxford, 1964 (2, 28.4). Puede versc tam-
bién E. Galletier, Panegiriques L·itins, París, 1949. Y sobre Pacato, pucdc verse M. Sordi, «I
rapporti fra Ambrogìo e ¡1 panegirista Pacato», RIL 122 (1988), pp. 93-100; asi como F. J.
L.omas, «En loor de Teodosio: el panegirico dc Pacato», ExcPhil, I (1991), pp. 359-373. En
realidad Pacato está defendiendo a sus conciudadanos de las maldades cometidas por el usur-
pador Máximo.

10 T. D. Barnes, «PatricU under Valentinian III», Phoimix, 29.2 ( 1975), pp. 155-170.
Il may be proposed, therefore, that Fl. Merobaudes (cos. 377, 383) was driven to suicide in
the summer of his second consulate. So far the explicit evidence, p. 160. Pero las cosas no
están tan clarus como pretende Barnes. Lo inscripción de Roma alude al año en que cran cón-
sules Teodosio y Merobaudes; y ese año fue el 388, pues en el 383 Teodosio había renun-
ciado en favor de Saturnino. No cree Barnes tampoco queMerobaudes, magister militum de
Graciano, en el 383 traicionara a su emperador; arguye para ello que Próspero de Tiro o un
escriba confundió a Merobaudes con Andragathius, «who did betray Gralian and k i l l him at
Lugdunum», p. 160.

11 B. S. Rodgers, «Merobaudes and Maximus in Gaul», Historia, 30 ( 1981 ), pp. 82-
105.<<Ambrose reports that he accused Maximus o f h a v i n g kil led people. When Maximus
asked «Whom have I killed?». Ambrose replied: «Vallio». Maximus replied that Val l ium has
killed himself... IfMerobaudcs were dead, why didAmbrose not mention i t?», pp. 94-95.
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aún vivía por estas fechas. La situación por entonces era explosiva;
Máximo, proclamado emperador en Britania, cruza deprisa Ia Galia;
en Lutetia, hoy París, las tropas de Graciano, emperador oficial,
desertan y Graciano huye a Lyón, donde es asesinado, Merobaudes,
magisterpeditiim de Graciano. El 387 Máximo entra en Roma; poco
antes había propuesto a Merobaudes el consulado por tercera vez, a
fin de atraerlo a su bando; pero Merobaudes fue asesinado en los dis-
turbios, mientras Graciano entraba en Roma. Esta fecha no se aleja
mucho del 389, fecha expuesta por Pacato, panegirista de Teodosio.
Así debió morir el ilustre antepasado de nuestro poeta, según piensa
Rodgers '2. Es un personaje muy controvertido el usurpador
Máximo; por su causa murió Merobaudes, bien porque ordenó su
muerte, bien porque Ia permitió o bien porque no Ia evitó; Ia opinión
más benévola es Iu de Rodgers, que no Ie implica en el asesinato,
sino quc asegura incluso Ie había nombrado cónsul por tercera vez.
Entre los antiguos Orosio (734) hace un relato favorable del gobier-
no de Máximo, aunque no está de acuerdo con su forma de llegar al
poder por Ia fuerza de las armas; Io cuenta así Orosio '3: «Máximo,
sin duda hombre honesto y esforzado, fue elegido emperador por el
ejército en Britannia, de donde pasó a Ia Galia. Máximo hubiera sido
digno de ser Augusto, si no hubiera actuado en contra del juramento
prestado y de no haberse convertido en un tirano... Atacó a Graciano,
Io cercó y Io mató. Invadió Italia; Valentiniano II, hermano de
Graciano, huyó a refugiarse a Oriente en Ia corte de Teodosio.
Después de que Máximo mató a Graciano, Teodosio asumió el máxi-
mo poder en Oriente y en Occidente, siendo el emperador número
cuarenta y uno. Esto ocurrió en el año 1138, después de Ia fundación
de Ia ciudad». Hasta aquí Orosio. Se trata del año 385 d. C. Sulpicio
Severo '4, en cambio, dice que los soldados elevaron a Máximo al

12 B, S. Rodgers, op. cil, Maximus sct out for I taly in August 387... Mcrobaudcs'
consulship may have heen announced at least as earley as 387; many of inhabitants of Rome
may not have learned lhat Merobaudes was not consul and was ¡n fact dead u n t i l Maximus
entered the city.

13 S. Bodclon, «Orosio. Una filosofía de Ia Historia», Entemu, VlH (1996), pp. 75-
88, donde se ofrecc un centenar de entradas bibliográficas sobre Ia figura de Orosio y su
obra en los ú l t imos tiempos, bajo los epígrafes: ediciones, traducciones, libros y artículos.

14 Sulpicio Severo, Chnmica, 2, 45.5 «...rumor inccsscrat clemens, Maximum intra
Bri lanniam sumpsisse imperium ac breui in Gallias erumplurum». Algunos ven en Máximo
al jefe de un movimiento político ortodoxo, a un líder de Ia Galia antigermánica; y según
Ambrosio (Kpist. 24, 8) entrenaba a su ejército para invadir I ta l ia .
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poder imperial en contra de su voluntad. Pero Pacato Ie acusa de des-
poseer a los particulares de sus propiedades y tanto Pacato como
Sulpicio Severo se muestran horrorizados por el castigo y muerte de
Prisciliano y cinco seguidores priscilianistas por orden de Máximo I S .
Así de algún modo el nombre de Merobaudes aparece ligado al de
Prisciliano: un mismo personaje llamado Máximo fue, en cierto
modo, Ia causa directa o indirecta de sus muertes respectivas; ambas
muertes acontecieron en una misma cronología, Ia de Prisciliano '6

previojuicio y sentencia por motivos religiosos; Ia de Merobaudes,
antepasado de nuestro poeta, en los disturbios callejeros ante Ia inmi-
nente llegada a Roma del usurpador Máximo.

LA HUELLA DE AECIO

El otro personaje que influyó de manera decisiva en Ia vida de
nuestro poeta fue el general Aecio (395-454), tres veces cónsul, en
los años 432, 437 y 446, respectivamente. Degrassi Ie atribuye un
cuarto consulado en el año 454; pero parece poco verosímil este
cuarto consulado '7. Recibió el titulo de patriciiis en el año 433,
cuando derrotó y dio muerte a su rival Bonifacio, a quien reemplazó

15 Pacato, l'tincgryc. L·i/ín., 1, 29.2. Se evidencia que Máximo es el ¡efe de un movi-
miento político ortodoxo, cuando Pacato expresa su airada indignación ante Iu ejecución de
hombres y mujeres acusados de cargos de nimia n>ligio et diligenlius culta diuinitas. Por otra
parte, Sulpicio Severo, en Chronica, II, pp. 44-51, expresa ideas tales como las siguientes:
Cuando Máximo entró victorioso en Ia plaza de Tréveris lanzó (ltaeio) peticiones llenas de
odio y acusaciones contra Prisciliano y sus compañeros. Inducido el emperador por estas acu-
saciones, ordena que sean conducidos al sínodo dc Burdeos todos los involucrados en aque-
lla deshonra (el priscilianismo)... Martín (de Tours) establecido entonces en Trévens, no cesa-
ba de pedir u Máximo que no derramara Ia sangre de inocentes... El emperador pensó que con-
venía condenar a muerte a Prisciliano y sus compañeros... Así Prisciliano fue condenado a
muerte y con 61 Felicísimo y Armenio y otros... Los cuerpos de los ejecutados fueron lleva-
dos a España y sus funerales se celebraron con grandes pompas. TaI aconteció en el año 385.

16 Hay quien ha relacionado a Prisciliano con los Bagaudas, que Merohaudes vino a
someter a Hispania; véase M. I. Emburujo, «Bagaudia y prisciIianismo: dos fenómenos con-
temporáneos», en Actas del I Congreso de Historia de Navarra, vol. I I . , Pamplona 1987,
pp. 395-406. Es ingenie el interés despertado por Prisciliano en Ios ú l t imos tiempos y por
eIIo es mucha Ia bibliografía sobre Ia cuestión. Una veintena de entradas sobre eI tema pue-
den verse en mi reciente trabajo S. Bodelón, «Nombres para Ia Historia del siglo IV d. C.»,
Enieinu, IX (1997), pp. 63-74, y concretamente en las pp. 67-69.

17 A. Degrassi, I''asti consolari, Roma, 1952; pero el Accio, cónsul en el 454, es un
personaje diferente a nuestro Aecio, amigo de Merobaudes, como demostró O. Seeck,
Gexchkiiledcs Untergangsderantiken WeIt, Stuttgart, 1921, p. 469.
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al frente de Ios asuntos públicos. Las fuentes antiguas para poder
acercarse a esta figura, Ia última estrella que brilló en el cielo del
mundo romano, son las siguientes. En primer lugar Renato Profuturo
Frigerido, quien escribe sus Historiae después del 425, siendo por Io
tanto contemporáneo de Merobaudes y Aecio; se perdieron las
Historiae de Frigerido; pero el bello retrato de Aecio por él ofrecido
se nos conserva a través de varias fuentes: en el libro tercero de las
Historiae Francorum de Gregorio de Tours, que describen Ia histo-
ria de los francos desde Adamo hasta Ia muerte de Martín de Tours
en el año 397 '8. Breve, pero no menos interesante, es también el
retrato de Frigerido sobre el general Aecio tal y como Io recoge
Jordanes '9 en su Getica, epítome de Ia obra perdida Historia
Gotiiorum de Casiodoro (519-551). Jordanes es un godo, o tal vez un
alano, que se declara a sí mismo notarius qiiamuis agrarnmatus, es
decir, «testigo, aunque iletrado»; por ello su lengua es Ia lengua
hablada y, aunque bárbaro, reconoce Ia grandeza de Roma y preco-
niza una síntesis romano-barbárica como mejor solución de futuro.
Símaco, que escribe poco después de Ia muerte de Aecio, ofrece tam-
bién un retrato del general muy favorable al mismo. Pero sin duda el
mejor retrato y el más próximo, por ser ambos amigos, es el retrato
de Aecio ofrecido por Merobaudes en el Panegírico I y en el
Panegírico II, que pasamos a analizar seguidamente.

18 Para Gregorio de Tours (540-593) remilo a R, Latouehe, Grégoire de Tours.
Historia Francoruin, en diez Iihros, vols. I-II, Belles Lettres, París, 1975 y 1979, con rica
introducción. Fue obispo de Clermont-Ferrant dcsde el 575. Conoció a varios reyes mcro-
vingios. Es un autor importante por su latín vulgar; ha despertado por ello gran interés biblio-
gráfico: véase al respecto M. Bonnel, Le laún dt' Grégoire de Tours, París, 1890 y
Hildesheim, 1968. Otra bibliografía: G. Vinay, S. Gregorio di Tours (Saggio), Carmagnola,
1940; P. A. Meunier, Grégoire de Tours t'l l'hisloìre morale da cenlre-<nti'sl de !ci France,
Poitiers, 1946; M. Oldoni, Introduzione a L·i Slorìa dei Franchi, Milán, 1981 ; G. Nie, Views
fnim a manv-wiiidows lower: Stiulies of imagination in tlie works of Gregory of Tours,
Amsterdam, 1987; R. Dam, Gregorv ofTi>urs, glory ofllie confessors, Liverpool, 1988; J.
Verdon, Grégoire de Tours: Ie pére de l'Histoire de France, Le Coteau Horvath, 1989; E.
James, Gn>goryofTours. LifeoflHe Fathers, Liverpool, 1991.

19 Sobre Jordanes remito a los siguientes trabajos: J. Svennung, Jordanes und
Scandia. Krilisch-exegeliche Sludien, Upsala, 1967; N. Wagner, Celica: Unlersuchangen
zum L·'ben des Jordanes und zurfruhen Cescliichte der Gotlien, Berlín, 1967; J. Lorenzo, El
valor de ¡os preverbios en Jordanes, Salamanca, 1976; J. J. O'Donnell, «The aims of
Jordanes», lIixioria, 31(1982), pp. 223-240; J. M. Alonso-Núñez, «Jordanes un Britain»,
Oxford Journal ofArcheology, Vl (1987), pp. 127-129; E. Bartolini, Jordanes, Sloria dei
Goli, Milán, 1991; F. Giunta - A. Grillone, lordanis Ue origine aclionibus(]ue Geiartiin,
Roma, 1991; B. Croke, Christian chronicles and Byzantine history: 5lli, 6tli centuries,
Aldershot, 1992; B. Croke, «Casiodorus and the Getica ofJordanes», CWi, 1996.
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EL PANEGÍRICO I

El Panegírico I ha sido muy bien estudiado por Clover, quien
dedicó al asunto un concienzudo estudio con edición final del citado
Panegírico. Niebuhr, que realizó Ia editio princeps de Merobaudes
en 1824, creyó que el tal panegírico era un prefacio en prosa al
Panegírico //que Merobaudes escribió en verso, como el resto de su
obra. Vollmer20, que realizó una nueva edición de Merobaudes en
1905, demostró que se trata de obras diferentes; y dató el Panegírico
I en el año 437, fecha del segundo consulado de Aecio, Pero Clover,
se sorprende y con razón, del hecho de que no se cite el consulado de
Accio en un panegírico, que según Vollmer, era una loa a su segun-
do consulado; por otra parte el llamado Panegírico 1 de Merobaudes
inserta múltiples datos autobiográficos del autor en parangón con las
gestas de Aecio. Estos datos y aspectos formales llevan a Clover a Ia
conclusión de que no se trata en realidad de un panegírico, sino de
una gratiarium actio y que su fecha de composición es el año 435 y
no el 437, como Vollmer creía, ni el 446 como opinaba Niebhur.
Posee, en efecto, asegura Clover tal pieza literaria, los elementos
indispensables de una gratiarum actio, a saber: un exordium intro-
ductorio, una gratiarum actio publica o acción de gracias general,
una gratiarum actiopriuata o acción de gracias particular; y por últi-
mo una peroratio o conclusión. Ello explica que esta pieza literaria
esté escrita en prosa, como el género de las gratiarum orationes.
Alude Clover21 a Ia similitud de esta breve pieza de Merobaudes y
las cuatro gratiarum actiones, que nos ha legado laAntigüedad: Ia de
Plinio el Joven a Trajano, Ia de un autor anónimo a Constantino, Ia

20 F. Vollmer, Fl. Membaudis reliquiae, MGH, AA, XIV, 1905, texto que fue reco-
gido por E. A. Thompson en The early Germans, Oxford, 1965, p. 125. Para Ia editio prin-
ceps, B. G. Niehuhr, Fl. Merol>audiscarminumpanegyriqui reliquiae, Bonn, 1824, pp. 7-12.

21 E M. Clover, «Toward an understanding of Merobaudes' Panegyric I», Historia,
20 (1971), pp. 354-367, donde puntualiza el autor: «Now the extant parts of Merohaudes'
Panegyric I seem to fit the general framework of the gratiarum actio». p. 357. Para una edi-
ción de los Panegíricos latinos, remito a E. Galletier, Panegiriqites ÌMtins, Pan's, 1949, o
bien a R. A. B. Minors, XIl Panegyrici latini, Oxford, 1964. Y un buen estudio sobre las
características del género cs el de M. L. Paladini. «La graliarum actio dei consoli in Roma
attraverso Ia testimonianza di PIinio il Giovane», /Ustoria 10 (1961), pp. 356-374; pone
como paradigma del gènero a Plinio el Joven, puntualizando: «Com' è noto, il Panegyricus
stesso costituisce Ia gratiarum actio di Plinio il Giovane, pronunliata... il 1 settembre 100 d.
C., giorno iniziale del suo consolato. E dunque Plinio che di fatto offre i più importanti rag-
guagli circa quest'uso vigente», p. 356.
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de Claudio Mamerto '22 a Juliano y Ia de Ausonio a Graciano.
Puntualiza Clover que en esta pieza de Merobuades tenemos el pri-
mer ejemplo de un panegírico (y dentro de este género, concreta-
mente una graliariim actio), que no va dirigido al emperador; Ia
pieza va dirigida al general Aecio. Ahora bien, ¿de qué quería
Merobaudes dar las gracias al general Aecio? Merobaudes era
Senator desde el año 430. Merobaudes era patricius; según un testi-
monio de Nicolas Camuzat23 (ss. vi-vii) Clodoveo asegura a S.
Romano, obispo de Reims, los bienes que cierto Merobaudes patri-
cius había donado al monasterio Maníaniacum (— Mantenay sur
Seine); y que Merobaudes era cristiano devoto Io demostró
Gennaro24, por Io que muy bien pudo hacer una donación monacal;
así el senador, el patricio y el cristiano serían el mismo Merobaudes,
que es nuestro poeta bético; era además hábil político y experto mili-
tar bajo Ia égida del general Aecio, a quien canta. Un hecho impor-
tante en Ia vida de nuestro poeta acaeció el año 435: el Senado y el
pueblo romano, a instancias del emperador Valentiniano III y de su
general Aecio, levantan una estatua de bronce en el foro Trajano en
honor a Merobaudes. Con fecha de 30 de julio del 435 se conserva
Ia inscripción25 esculpida en el basamento; en ella consta que era iiir

22 G. Barahino, Claudio Mamerlino. Il Panegirico dell'imperatore Giuliano,
Génova, 1965. Hay una noticia, que de algún modo, relaciona a Merohaudes con el empera-
dor Ju l i ano : según transmite Filostorgio (Historia Ecclesiastica, 8.1), Merobaudes, un ofi-
cial dcl ejército dc Jul iano, condujo Ia comitiva fúnebre a Cilicia para dar sepultura en Tarso
al cuerpo del emperador Ju l iano: refcrcns eurn cum al i i s cadaiier I u l i u n i deporlasse Ciliciam;
coiTi'a el año 363; es Ia primera noticia cronológica del joven oficial , muy probablemente
antepasado de nuestro poeta Merobaudes. Pero Amiano Marcelino (30, 5.13) pone a
Procopio comojcle de tal comitiva fúnebre; probablemente Merobaudes era un oficial más
dentro de Ia comit iva .

23 El texto de N. Camuzat re/a así: «memorata autem i l la historia curta et mut i l a
pariter testatur praefatum S. Romanum a regc Clodoueo seniore confirmationcm donationis
quorundani praediorum impetrasse, quac Merobaudes patrocíus eidem coenobio liberalissi-
me impcrt iucrat» (l'roni|>iuariuin sacmriini aiai(/uilatitin Tricassinae diócesis, 358, B). La
diócesis Tricassin<i es hoy Troyes,

24 S. Gennaro, Da Chnidiano a Merobaude: Aspetti della poi'sia cristiana di
Meml>(iu<U', Catania, 1959. Se sabc además que Merobaudes compuso un devoto poema t i t u -
lado precisamente De Christo, según recuerda Nicolás Antonio en su Biblioiheca Hispana
Vetas, cuando escribe en Ia p. 2.52: «Exstat quidam in collectione carminum Christianorum
poetarum De Christt> carmen hac inscriptione notatum: Mcmbaiulis Hispani sclwlastici de
Christo», No cabe duda de que se trata de nuestro poeta.

25 CIL, Vl 1724. El propio Merobaudes sigue fielmente el texto de tal inscripción en
su l'tinegírií'o I fragmento lIA, 2-3, edición de F. Vollmcr, en MGH, AA, XIV, 9.
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spectabilis y comes sacrii comistorii. Merobaudes pudo recibir el
título de patricius a propósito del acto de inauguración de tal monu-
mento. Y ello sería el motivo de Ia acción de gracias que destila Ia
gratiarum actio, también denominada Panegírico I.

Si parece probable, como sugiere Clover, que Merobaudes via-
jase a Constantinopla en el año 437 acompañando a Valentiniano III;
en Oriente se iba a celebrar Ia boda entre Valentiniano III y Eudoxia,
hija de Teodosio II. Pero no parece tan probable, como Clover quie-
re, que el Panegírico I (o gratiarum actio) fuere pronunciado con
motivo de esta boda; en tal caso, sobrarían las noticias autobiográfi-
cas de Merobuades, quien había liberado Narbona del asedio de los
godos y obtenido resonantes victorias; este fue el momento culmi-
nante de su carrera; no parece lógico querer retrasar hasta el año 443
Ia construcción de Ia estatua y Ia composición de esta pieza literaria,
como pretende Clover. Es más, ese año 443 señala el declive de
Merobaudes, pues es destituido de su cargo al frente de Ia expedición
contra los Bagaudas y llamado urgentemente a Roma, como Idacio26

cuenta en su Chronica (128, 19). Creo que más bien, tal pieza litera-
ria fue escrita y pronunciada cuando Merobuades recibió el título de
patricius y cuando una estatua de bronce se erigió en su honor en el
foro Trajano; y esa fecha fue el año 435.

EL PANEGÍRICO II

El Panegírico H de Merobaudes es un canto poético para cele-
brar el segundo consulado de Aecio en el año 446. Ha sido estudiado
por Zecchini en un trabajo, donde postula que en esta pieza literaria
Merobaudes realiza un paralelismo entre Aecio y César, como el títu-
lo del artículo sugiere 27. Merobaudes, según Zecchini, toma como

26 Idacio, Chronica 128, XIX. El pasaje dice así, siguiendo Ia versión portuguesa dc
J. Cardoso, Crónica de Idácio. Descrição da invasao e conquista da Península Ibérica peli>s
Suevos (séc. V), Braga, 1995: «A Asturio, nicstre de amhas as milicias, enviam-lhe como
sucessor seu genro Merohaude, home de linhagcm que deve ser comparado aos an(igos pclo
merecimiento de os seos dotes oratorios e sobrelodo pela sua paixao pela pocsia. As suas
estatuas sao disso mesmo o testemunho eloquentc. Em curto espaço de tempo do seu mando,
quehra a insolencia dos Bagaudas Aracclitanos. Em breve, mcrce do despoito premente de
aIguns, é chamado de novo à cidade de Roma por orden imperial».

27 G. Zecchini, G., «L'imitatio Caesaris d'Aczio», ¡Mtomus, 44 (1985), pp. 124-I42.
NeI costruire il ritratto spirituale di Aezio, Frigerido e Merobaude non inserirono nessuna
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modelo el retrato de César de Plutarco y de Suetonio; mas el perfil
ético de Aecio es el diseñado para César por Salustio en La conjura-
ción de Catilina; y Io mismo que hace Merobaudes elaborando su
retrato de Aecio vía imitatio, Io hace también Frigerido, otro escritor
que loa a Aecio en una triple dimensión física, moral y militar.
Merobaudes y Frigerido, admiradores y cantores de Ia política y ges-
tas militares de Aecio, tratan de establecer un riguroso paralelismo
entre Aecio y César. Baste un aspecto concreto a propósito del perfil
ético de Aecio, y siguiendo el citado trabajo de Zecchini. Salustio cita
cinco rasgos morales de César: generosidad, Ia mansedumbre, capa-
cidad para el perdón, afabilidad y fidelidad hacia los amigos 28.
Curiosamente esas cinco cualidades del César salustiano se encuen-
tran en el retrato de Aecio realizado por Merobaudes en el Panegírico
11, y también en el retrato de Aecio del fragmento de Frigerido citado
por Gregorio de Tours. AsíAecio es generoso, suave, dispuesto al per-
dón, afable y fiel con los amigos29. Tan riguroso paralelismo eviden-
cia, según concluye Zecchini, que los cantores deAecio delinearon Ia
imagen moral de su héroe siguiendo a Salustio.

Sin embargo Merobaudes en el retrato físico de Aecio parece
seguir al César perfilado por Plutarco y por Suetonio. César soporta-
ba grandes fatigas, era frugal en sus costumbres, comía muy sobria-
mente, dormía mientras viajaba en carro, según Suetonio y Plutarco.
Aecio, según Merobaudes sobrellevaba grandes fatigas, pasaba los
días trabajando, gustaba del esfuerzo, soportaba el hambre y Ia sed,

caratteristica priva del suo equivalente nei ritratti di Cesare perché ncssun elemento nuovo
turhasse Ia perfetta correspondenza tra Ie due figure. Il triplici calco della personalità tìsica,
militare e morale di Aezio condotto a Frigerido e Mcrobaude sul modelo di Cesare quale Io
si ricostruiva da Suelonio, Plularco e, per Ie aspetti elici, Salustio..., p. 130.

28 Salustio, De CaliUnae C<miuralione, LIV: Caesar heneficiis ac munificentia mag-
nus hahebalur... IUc mansuetudine ac misericordia clarus factus; Caesar dando, subleuando,
ignoscendo... gloriarn adeptus est; in altero miseris perfugium erat; i l l ius facìllìtas... lauda-
batur; ...negotiis amicorum intenlus sua neglegere, nihi l denegare, quod dono dignum esset.

29 Gregorio de Tours, Historia Francorum, II.8, recoge el retrato de Accio de
Frigerido, que dice así: «Medii corporis, uir i l is habitudinis, decenter forniatus, quo neque
inf i rmi tudini esset neque oneri, animo alacer, membris uegitus, eques promptissimus, sagit-
tarum iactus peritus, contu impiger, bellis aptissimus, pacis artibus celebris, nul l ius auaritiae,
minime cupiditatis, boni animi praeditus, ne impulsoríbus quidem prauis ab instituto suo
deuians, iniurarum patientissimus, laboris adpetens, inpauidus periculorum, famis, sitis, uigi-
liarum tolerantissiumus». Por su parte el perfil moral de Aecio es pintado en el Panegírico ¡I
por Merobaudes en los términos siguientes: «... non auri... cupido; ... mitem; ... iniuria iam
pro uoluntate, in ira breuitas; ... in conloquiis mansuetudo; ... in amore diuturnitas».
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Ia roca desnuda era su lecho, pasaba las noches en vela30. Y también
para el trazado del perfil militar de Aecio Merobaudes sigue a
Suetonio y a Plutarco; éstos insisten en Ia incredibilis celeritas de
Julio César; se refieren no sólo a su increíble rapidez de movimien-
tos, sino también a Ia prontitud en Ia toma de decisiones. Y
Merobaudes se refiere expresamente a esa doble celeritas al cantar a
su héroe, diciendo expresamente: consilio alacritas, animo alacer. Y
si César era demasiado atrevido (audentior) en sus empresas bélicas,
pero demasiado precavido (cautior) cuando estaba en juego Ia vida
de sus soldados, esas mismas cualidades y habilidades Ie atribuye
Merobuades a su héroe Aecio en el Panegírico II: impauidiis pericii-
lorum; Aecio era impávido ante los peligros, pero Merobaudes tam-
bién nos Io pinta como hábil y cauto explorador del terreno.

Como cabría esperar se pregunta naturalmente Zecchini, en su
aludido artículo, el por qué de este parangón tan exacto entre César y
Aecio. ¿Qué pretenden Merobaudes y Frigerido, que parecen haberse
puesto de acuerdo? No hay duda que ambos son amigos, admiradores
y contemporáneos de Aecio. Aecio combate con las armas a los bár-
baros cuando es preciso, pero su política buscaba una asimilación de
los pueblos bárbaros y su incorporación al Imperio Romano; de hecho
los bárbaros ya estaban dentro; más bien Io que se precisaba era lle-
var a cabo una síntesis romano-barbárica. Tanto Frigerido, como
Merobaudes son nombres germánicos y, aunque ya romanizados, sus
antepasados eran germanos en el caso de Frigerido, francos los ante-
cesores de Merobaudes; es más, Frigerido presenta incluso Ia figura
de un Aecio semibárbaro, crecido entre los hunos y los godos31; lógi-
co es que aplaudan Ia política integradora de Aecio. Por otra parte
Aecio trató de buscar cantores literarios para sus gestas militares y su
proyecto político. César había cantado sus propias gestas; Aecio care-
cía de tiempo o habilidad literaria para hacerlo; debía por ello bus-
carse cantores literarios que hicieran Ia loa y Ia propaganda de su obra

30 Mcrohaudes, Panegírico II: «laboris adpetens, dies in laboribus, labores bellicos
tolcrans; ...famis, sitis... tolerantissimus; ...tibi enini cubile nuda rupes; uigiüarum toleran-
tissimus, nox in uigiliis».

31 G. Zecchini, op. cit,: Prigerido e partendo dall'errato presupposto che Aezio fosse
un semibarbaro, cresciuto tra Unni e Visigoti..., p. 127. Se trata del modelo ideal del patri-
cio-soldado, idea forjada en tiempos de los Severos, cuyo paradigma modélico es Ia des-
cripción de Maximino Tracio ofrecida por Símaco, Hixtor. Roman., frag. 1, y que aparece en
Jordanes, Getica, pp. 83-88.
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y sus proyectos. Esto explica Ia protección y mecenazgo de Aecio
sobre poetas como Merobaudes y el poeta Quinciano, según recuerda
Sidonio Apolinar (Carm. IX, pp. 289-295).

En esta misma línea propagandística se inscribe el texto de Ia
inscripción del Atrium Libertatis, que en el año 440 el Senado colo-
có en honor al general Aecio; se llegó a un acuerdo con Aecio sobre
el texto laudatorio de tal inscripción 32; y el Panegírico II de
Merobaudes, fechado el 446, recoge dicho texto fielmente. Se habla
allí del juramento que, siendo niño, Aecio realizó ante Alarico: iura-
tas bello pace uictorias; se trata en esta ocasión de un evidente
parangón con el juramento de Aníbal siendo niño; si hasta aquí había
un paralelismo César-Aecio, ahora se establece el parangón Aníbal-
Aecio tanto en Ia inscripción del 440, como en el Panegírico II de
Merobaudes. Y en ambos se califica aAccio de uinde.x libertatis y de
piuloris nitor. El paralelismo se acrecienta así al establecerse, vía
imitatio, relaciones con Ia loa de Claudiano a Estilicón al comparar-
le con Camilo. Aecio quería crearse una buena imagen para atraerse
al patriciado y a Ia aristocracia de Ia Galia en las diversas campañas
bélicas en aquel territorio. El papel de Merobaudes, a parte de sus
funciones militares, sería el crear Ia suficiente propaganda literaria
para contribuir al éxito de aquella operación: atraer para Ia causa de
Aecio a los terratenientes de Ia Galia, sometiendo a las leyes roma-
nas a los Armóricos celtas del Armoricus ager 33. Para ello nada
mejor que comparar a Aecio con César; César había conquistado Ia
Galia para Roma; ahora Aecio quería salvarla de los bárbaros. Hay
que recordar, como señala Zecchini, que los escritores de origen his-

32 T. Olajes, «L'inscription de Ia stualue d'Actitis et Merobaudes», Acia oflhefiflh
inter. Cong, ofGreek and Latin Epigraphy, Cambridge, 1967, Oxford, 1971, pp. 469-472. Y
con anterioridad A. Bartoli, «II Senato Romano in onore di Ezio», KPAA, 1946-47, pp. 267-
273, así como A. Degrassi, «L'iscrizione in onore di Aezio e l 'Atrium Libertatis», BCAR
1946-47, pp. 33-44.

33 Merobaudes, Panegyr. II, vv. 8-15:

Lustraí Annoricos iam milior incola saltus,
perdidit el mores tellus adsuetaque saeut>
crimine quaesitus siluis celare rapiñas
discií inexpenis Cererem commilere campis
Caesareoque diu manus obluctala labori
susiine! acceptas nostro sub consule leges
el quamuis Gelicis sulcum confundat aratris
barbara uicinae refugìt consartia gentis.
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pano y gálico son filocesarianos, mientras que los autores de las res-
tantes provincias son anticesarianos; asíel siríacoAmiano Marcelino
es ambiguo y a veces duro con Julio César; el itálico Ambrosio Ie
acusa de haberse apoyado en Ia Galia para provocar una guerra civil;
y el egipcio Claudiano consideraba un tirano a Julio César. Sin
embargo Merobaudes, Frigerido y Sidonio Apolinar sienten admira-
ción por César y a Ia vez por Aecio; es más, ven en Aecio un segun-
do César, capaz de atraerse las simpatías de Ia opinión pública de las
ricas tierras gálicas; a su vez Ia poderosa aristocracia de Aquitania y
otros puntos de Ia Galia veían en Aecio el medio idóneo para poder
seguir conservando no sólo sus costumbres, sino también sus pro-
piedades y riquezas 34. Sumarse a Ia causa de Aecio valía Ia pena.
Pensaban que él sería el único capaz de domeñar los desmanes de los
bárbaros y salvar del expolio sus riquezas y sus bienes 3S. Y
Merobaudes, un aristócrata nacido en Ia Bética, pero de orígenes gáli-
cos, podría jugar el papel de atraer a Ia causa de Aecio a los terrate-
nienses galos e incluso a Ia clase media romanizada. He ahí el papel
de su propaganda poética. En este sentido Ia crítica ha calificado a
Merobaudes como «un poeta de Corte», un Hofdichter; un poeta no
ciertamente eximio, pero con un innegable valor histórico en aquella
Court poetry and oratory, en calificación de Clover 36. Incluso

34 R. Whitney, «Emigrants, exiles and survivors: Aristocratic options in Visigolhic
Aqui tan ia» , Phoenix, 38.2 (1984), pp. 159-170. Señala el autor que aI pasar Ia prefectura dc
Ia Galia dc Tréveris a Arlcs en eI año 395, parte de Ia aristocracia abandonó el lìmes del Rhin
y sc dirigieron hacia el sur; estc hecho se acrecentó tras cl 406 con las primeras invasiones
bárbaras. A Io largo del siglo V en las ricas tierras de Aquitania siguieron residiendo muchos
aristócratas como Poncio Leoncio y su famil ia de Burdeos... y pun tua l i za : «Modern wri ters
have incorporated such statements into discussions not only of the richness of the land, hut
also of the prosperity of the inhabitants», p. 160.

35 SaIviano de Marsella habla hacia mediados del siglo V de Ia rique/.a y prosperi-
dad de Aquitania y otros pueblos de Ia Galia en los siguientes términos: «nemini dub ium est
Aquitanos ac Nouempopulanos medullam fere omnium Galliarum et uber totius lecunditatis
habuisse...» (De gubernaliime Dei, 7.2). Sobre estos aspectos de Salviano remito a A. G.
Hamman, «L'actualité de Salvien de Marseille: Ideés sociales et politiques», Augustinianum
11 (1977), pp. 381-393, y también J. M.° Blazquez, L·i sociedaddel bajo Imperia en Ia obra
de Salviano de Marsella, Madrid, 1990. Sobre el estiIo de Salviano D. Schmitz, «Die
Bildersprache in den Werken des Salvian von Marseille», Orpheas 12 (1991), pp. 492-509.

36 M. Clover, «Flavius Merobaudes. A translation and historical Commentary»,
TAPhS, 61.1 (1971), pp. 1-78. Ha insistido en este aspecto sobre todo M. Mazza,
«Merobaude. Poesia e politica nella tarda antichità», en lM Poesia lardantica: tra Retorice.
Teologìa e politica. Atli del V Cono della scuola superiore di Archeologia c Civiltà
Medievali, Erice (Trepani), 6-12 dicembre 1931, Mesina, 1984, pp. 379-430; insiste en cl
papel de formación y comunicación del poeta de entonces, muy lejos del soliloquio del poeta
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muchos otrora ricos aristócratas terratenientes habían perdido sus
tierras ellos, o sus antepasados, en los más difíciles momentos de las
invasiones; por ello algunos habían vagado y andado errantes de acá
para allá, como rememora el poeta pagano Rutilio Namaciano 37,
magister officiorum de Honorio en Rávena el 412; pero ahora había
llegado el momento de intentar recuperar las otrora perdidas propie-
dades; estaba en Ia escena política Aecio, un uindex lihertatis (un
restaurador de Ia libertad), un pudoris iillor (un vengador de Ia honra
perdida); al menos eso cantaba Merobaudes en sus versos. Algunos
intentaron recuperar sus propiedades devastadas, pero no pudieron;
tal fue el caso de Paulino de Pela, nieto del famoso poeta de Burdeos
Décimo Ausonio; en su poema 38 en 616 hexámetros titulado
Euch(iristicos, escrito a mediados del siglo V, rememora Paulino de
Pela sus propiedades en Aquitania, asoladas después del 406; luego
vino el peregrinar por el Mediterráneo; estuvo en Cartago y en
Macedonia, luego en Marsella; quería volver aAqiiitania para recu-
perar sus propiedades, culpando a su esposa de no poder hacerlo, ya
que se negaba a volver allí; se consideró pues un exul inops, vivien-
do en Io que él llamó unperpetwim exilium. Cuando al fin pudo vol-
ver a Burdeos, tuvo problemas con sus familiares tras tan prolonga-
da ausencia. Muchos otros tuvieron parecida suerte a Ia de Paulino

actual; Ia poesía era entonces ante todo «propaganda»: Ia funzione pratica del suo mcssagio
poetico, p. 380.

37 Rut i l io Namaciano, De redìtii suo, escrito en el año 417, es decir durante lajuven-
tiid de Accio y Merobaudes. En I, pp. 495-496, hahla de Victorino, nacida en Tolosa y últi-
mo vicario en Brintannia, que se refugió en Toscana tras Ia caída de Tolosa; y en I, pp. 551-
553, aludc a Protodio, ciudadano del sureste de Ia Galia, que tuvo que buscar refugio en
Umbría. Más datos sobre el tema e n A . Ligneri, «Morte della cità in Rut i l io Naniaziano», en
Tredeci secoli di elegía latina, Atii del Convegno iniernaz. Assisi, pp. 22-24 aprile 1988,
Asís, 1989, pp. 311-330. Tarnbién en H. A. Gaertner, «Rome et les barbares dans Ia poésie
latine au temps d'Agustin el Prudence», Ktèma, 9 (1984), pp. 113-121, asi como G.
Stampacchia, «Problemi sociali nel De redilu Suo di Rutilio Namaziana», Index 17 (1989),
pp. 243-254. Una vision general sobre este poeta pagano en 1. Lana, Rutilio Namazìano,
Turin, 1961. Edición y traducción J. Vessereau - F. Préchac, Rutilius Namatianus. Sur son
retour, «Belles Lettres», París, 1961, así como Alessandro Fo, Rutilio Namaziano. Il ritorno,
Turin, 1992. Otros aspectos cn F. Corsaro, Studi ruliliani, Bolonia, 1981.

38 Paulino de Pela, en su poema Eucharislicos, escrito al parecer el año 459, hay
ecos de poetas paganos como Virgilio y Ausonio y de cristianos como Mario Victorino y
Paulino de NoIa. Ofrece este poema un cuadro bastante lúgubre de las invasiones bárbaras
en Ia GaIia. Estilísticamente descuida el hexámetro y las figuras, por Io que su interés, más
bien, es histórico. Más datos en Alessandro Fo, «Tentativo di introduzione a Paolino di
Pella», en Metodologie della ricerca sulla larda antichità (ed.) A. Garzya, Nápoles, 1989,
pp. 361-382.
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de PeIa. Es difícil precisar cuántos aristócratas galos, y especialmen-
te aquitanos, se arruinaron tras las devastaciones bárbaras y cuántos
tuvieron que emigrar; sin duda fueron muchos; evidentemente pocos
pudieron regresar y recuperar con éxito sus fincas; pero quienes Io
consiguieron, Io lograron gracias a Ia política de Aecio y a Ia propa-
ganda poética de Merobaudes. Algunos prefirieron no emigrar y se
quedaron capeando el temporal, como, entre otros, Simplicio de
Bourges; pero hacia el 460 los godos confiscan propiedades de
pequeños propietarios y luego encarcelan a algunos; esa suerte corrió
Simplicio de Bourges, según Sidonio Apolinar (Epist. 7, 9.20.).
Otros incluso perdieron Ia vida, como Euquerio de Bourges, quien
fue ejecutado en Clermont, según Gregorio Ie Tours (Historia
Francorum, 2, p, 20).

EL CARMEN DE ClíRlSTO

Escribió también Merobaudes un poema titulado De Christo,
que transmite Ia Anthologia Latina (1, 878). Nicolás Antonio (Bibl.
Hisp, Vetus, vol. I, p. 252) escribe Io siguiente sobre el tema: «Exstat
quidem in collectione Carminum Christianorum poetarum Dc
Cliristo Carmen hac inscriptione notatum: Merobaiidis Hispani
scholastici De Christo». Se trata de una breve composición de trein-
ta versos hexamétricos. El franciscano J. Camer Io atribuyó a
Claudiano; y tal opinión recoge G. Fabricius en Operum poetarum
ueteriim ecclesiasticoriim, obra aparecida en Jena en 1564.
Friediänder 39 vio en este poema de Merobaudes ecos de Ovidio,
Séneca, Lucano, Estacio y Claudiano. Pero ¿por qué este tipo de
composiciones? Hay quien ve en ello un mero ejercicio escolar, y por
ello Io de scholasticus que cita Nicolás Antonio. Pero muchos pien-
san que este poema se inscribe en Ia óptica de otros similares, que
buscaban un fin didáctico y propagandístico. Merobaudes, ante todo
político y soldado, pone también su musa al servicio de estos idea-

39 P. Friedländer, Das l'mblem des Klassischen unddieAntike, Leipzig, 1931, p. 33
y ss. Es preciso ver también de A. Fo, «Note a Merobaude; influssi cIaudianei e technique;
questioni critico-testuaIi>>,#(jm&7^ 6(1981-82), pp. 101-128,dondese insisteen Iasinfluen-
cias estilísticas de Claudiano en Ia poesía de Merobaudes. Para otros aspectos, S. Gennaro,
Da Claudiano a Merobaude, Aspetíi della poesia cristiana di Merobaude, Catania, 1959.
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les; es poeta de Corte, pero también con incursiones en el campo reli-
gioso. En ello Mazza ha visto a un ferviente ortodoxo antipriscilia-
nista40, un capítulo más de las intrigas y de Ia lucha política y social
de su época. La función religiosa es un aspecto más de Ia finalidad
práctica de Ia poesía tardo-imperial; a Ia praxis política hay que aña-
dir también una praxis teológica en Ia poesía cristiana de los siglos
cuarto y quinto. La trasmutación de los valores imponía una nueva
realidad poética, más frontal, más directa; se trataba de incidir sobre
Ia realidad política y religiosa del momento, generalmente al servi-
cio del poder; se perseguía una finalidad didáctica y propagandísti-
ca; es decir, Ia poesía del momento busca Ia comunicación con el
oyente y Ia formación del público. Por eso triunfa un genero como el
panegírico al emperador, como antes vimos; y paralelamente surge
algo sirnlar en el campo religioso: poemas a Cristo con múltiples
variantes de denominación; al fin y al cabo el imperator; el princeps
es el continuador de Ia obra de Cristo en Ia tierra, según Ia concep-
ción histórica de Agustín y de Orosio41, concepción asumida por Ia
naciente Iglesia. Lógico es cantar a ambos, al príncipe y a Cristo.
Este tipo de poemas se halla a mitad de camino entre el viejo epi-
grama y el naciente género del himno religioso, que tanto éxito ten-
drá en eI futuro. En tales ideas insistieron los participantes en el
encuentro de Erice (Trepani) en diciembre de 1981; era el tema del
encuentro: «Poesía tardantica» 42. La mayoría de los críticos obser-

40 M. Ma/./,a, op. cit., Dietro il poeta panegirista è posibile dunque scorgere il sena-
tore spagnolo, l'esponente della grande aristocrazia tardoimperiale che si divide- va tra olium
ed ofJìciwn, cosi come dietro il cristiano del Carmen De Chrìslo non sarebbe del tutto impo-
sibile in tu i re l'ortodosso della lotta antiprisciI l ianista, p. 430.

41 S. Bodclón, «Orosio: Una Filosofia de Ia Historia», Entemu, VIII (1996), pp. 75-
SS. Y también J. M. Alonso-Núñez, «La metodología histórica de Paulo Orosio»,
lli'lmantica, XLV, núms. 136-138 (1994), pp. 373-379, que puntualiza: «la obra de Orosio
fue concebida como un complemento del De Ciuitate Dei y vio Ia Iu?. después de que fueran
publicados los dic/ primeros libros de esa teología de Ia historia de san Agustín...», p. 375.
Ver también G. Fink, l'aul On>se el xa conception de l'hixltiire, Aix, 1950, así como B.
Lacroix, Orose t'l .ses itíées, Montreal, 1965.

42 AA. VV, ¡M Poesia Tardanlica: Tm Retorica, Teología e l'olitica. Alli del V
Corso deliu Scuola Superiore de Archeologia e Civiltà Medievali. Erice (Trepani), 6-/2
dicembre ¡981, Mesina, 1984. Entre los asistenles y firmantes de artículos en Ias Actas figu-
ran nombres y temas como los siguientes. Oarzya («Retórica y realidad en ha poesía tar-
doimperial»), Gagliardi («Evolución de Ia poesía tardoimperial»), Herzog («La meditación
poética»), Fontaine («El príncipe en Ia poesía cristiana»), Duval (que se ocupó de
Claudiano), Loi (Commodiano), Cameron (l'eruigilium Veneris), Anastasi (Libanio),
Pastorino (Paulino de NoIa), Corsini (Sinesío), Mazza (Merobaudcs), Quacquarclli
(Venancio Fortunato), Alfonsi (Boecio), Ruggini (Simmaco).
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van una evidente relación entre el De Christo merobáudico y el
Laudes Dei de Draconcio43, donde se canta Ia creación del mundo
con grandilocuentes imágenes. Pero sobre todo el poema De Christo
de Merobaudes entronca directamente con el De Saluatore de
Claudiano44.

EL CARMEN I

Se conservan además dos poemas de Merobaudes, el Carmen I
y el Carmen H de 24 y 14 versos, respectivamente. Se han transmi-
tido a través de un único manuscrito, el Sangallensis 908, un palimp-
sesto del siglo V (o del VI)45. Hoy se consideran estos poemas ecfra-
sis de obras de arte del palacio imperial de Rávena. Las ecfrasis son
descripciones de escenas aisladas, que se toman en momentos parti-
culares; ya Claudiano puso de moda Ia acumulación de una serie de
ecfrasis para Ia composición de su gran poema épico-mitológico De
raptu Proserpinae. Creen que este poema de Merobaudes es una
ecfrasis autores como Bury, Monti, Clover y Mazza 46. Se abre el

43 Sobre Draconcio, poeta del siglo V, encarcelado por el rey vándalo Guntamundo
en el Norte de África, hay mucho interés bibliográfico en los últimos tiempos. Remito a D.
Romano, Studi draconz'ianí, Palermo, 1959; E. Clerici, «Due poeti: Emilio Blossio
Draconzio e Venanzio Fortunato», RIL 107 (1973), pp. 108-150; C. Moussy, Draconlìux.
Oeuvres, vols. I-II , Paris, Les Belles lettres, 1985 y 1988; J. M. Díaz Bustamanle, «Venturas
y desventuras de Draconcio en los últimos años», Euphrosyne 16 (1988), pp. 355-364;
J. Bouquet - E. Wolff, Draconlius. Oeuvres. lM tragédie d'Oreste. Poèmesprofanes I-V,
París, Les Belles Lettres, 1995, cuya introducción recoge bibliografía hasta esa fecha.

44 M. Castillo, Claudiano. Poemas, Madrid, Gredos, 1993. Incluye el poema ti tula-
do «Acerca del Salvador», estableciendo una línea de relación entre Cristo y el emperador;
comienza llamando a Cristo «instaurador de Ia edad de oro», p. 300; y finaliza así: «bendi-
ce al emperador para que celebre rnuchas veces en días festivos los ayunos anuales del culto
sincero», p. 301. Incluye también esta obra dos poemas a Cristo, catalogados como espurios
o dudosos: se trata de Ia Ioa «Alabanza a Cristo», en p. 336, y el titulado «Milagros de
Cristo», en p. 337. Aunque Claudiano era pagano, compuso estos poemas, tal vez, para com-
placer al emperador. Véase A. Cameron, ('laudian. l'iii'try andpropaganda al the Court of
llt>norius, Oxford, 1970. Para más bibliografía sobre Claudiano véanse las diez páginas que
dedica al asunlo el libro de Casfillo, citado en esta nota, pp. 107-117.

45 E. Löwe, Códices latiní anli(/uiores, VII, Oxford, 1956, núm. 962. Se trata de un
códice con casi Ia misma antigüedad que eI poeta Merobaudes. F. Vollmer (MGH, AA, XlV,
p. 3), a principios de este siglo, creyó que se trataba de dos pequeños poemas de ocasión para
celebrar el bautizo de Plácida, segunda hija de VaIentiniano III y de Licinia Eudoxia.

46 M. Mazza, op. cit., p. 403, donde alude a los trabajos de sus predecesores que man-
tienen opinión igual a Ia suya: J. B. Bury, «Justa Honoria», JRS, 9 (1919), pp. 1-13; S. Monti,
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Carmen I con Ia descripción de dos composiciones figurativas del
comedor imperial; tales composiciones figurativas podrían ser pintu-
ras o tal vez mosaicos. Hay en una composición una mesa donde se
sientan Ia Concordia y Ia Abundancia, que ofrecen a los invitados
eternos manjares; en el centro de Ia escena resplandecen el príncipe
y su esposa; delante del emperador un nouus exul llora Ia pérdida de
sus riquezas; tras esta escena, el poema describe Ia familia imperial:
Ia madre del emperador pidiendo un beso a su hijo, en evocación de
Latona y Febo; luego Ie toca el turno a Justa Grata Honoria, Ia ambi-
ciosa hermana del emperador, que cayó en desgracia el año 449 y
que luego tuvo amoríos con el famosoAtila; en Ia composición figu-
rativa, según describe el poema, Ia luz del sol brilla ante Ia luna, evo-
cación mitológica de los hijos de Latona, Febo y Diana, un mero
juego simbólico de Valentiniano III y su hermana entre reminiscen-
cias literarias de Catulo y de Virgilio47.

Lo que más se ha discutido de este cuadro es quién sería ese
nouus exul. Vollmer y Seeck creyeron que se evocaba al usurpador
Juan; pero no puede ser, pues se trata de un episodio ya cronológica-
mente muy lejano; además «Giovanni fu giustiziato e non poteva
certo piangere Ie amissas opes», exclama Mazza. Todavía es más
difícil Ia interpretación de Bury, para quien el nouus exul sería
Valentiniano III, creando así una muy confusa interpretación. Ofrece
una nueva interpretación Oost 48, para quien el nouus exus sería

«Per l'esegesi dei Carmi 1 e 2di Merobaude», RAAN, 41 (1966), pp. 3-21; F. Clover, «Flavius
Merobaudes. A translation and historical Commentary», TAPhS, 61.1 (1971), pp. 1-78.

47 Apunta estas reminiscencias M. Mazz.a, op. cit., p. 405; el pasaje: nitidae canden-
lia liinael siderafraterna luce inicarepotes..., de Merobaudes, Ie evoca a VirgiIio (Gei>rgic.
1, 396 y ss.), donde se evoca al SoI y a Ia Luna: «el áureo SoI recorre, pasando por los doce
signos, Ia redondez del mundo...». Y cuando Merobaudes presenta a Ia esposa del empera-
dor, evocando las bodas de Tetis y Peleo, Mazza ve una imitatit> del célebre poema catuIia-
no sobre las nupcias de los padres de Aquiles (Catulo, Carm. LXIV, vv. 50-266). Y ¿por qué
no podría ser una evocación del poema LXI I? Tanto en Catulo como en Merobaudes hay un
triclinio, hay expectación, hay fulgores por el Olimpo y hay invitación nupcial: Vesper adest:
iuitenes con.^urgiie uesper Ol\mpo/ exspeclüla diu uix Kindein luniinu loHil./ Surgere iam
lempux iam pingiiis linquere mensas;/ iam uenief uirgi>, iam dicetur hymeneus... (Catulo,
Carm. LXlI , vv. 1-4).

48 S. I. Oost, «Some problems in the History of Galla Placidia», CPh, 60 (1965),
pp. 1-10. En efecto eI tratado del 442, según Próspero de Aquitania, dice: «Cum Giserico ab
Augusto Valentiniano pax confirmata et certis spatiis Africa inter utrumque diuisa est»
{Chron. 1347): véase S. Muhlberger, The fifth-century chroniclers: Prosper, Hydatius and
the Gallic Chrocicher of 452, Leeds, 1990. Siguen Ia opinión de Oost, al identificar a
Unerico con el nouus exul, E. M. Clover, «Flabius Merobaudes. A translation and historical
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Unerico, hijo del vándalo Genserico, que vino a Ia Corte Imperial en
virtud del tratado con los vándalos en el año 442; según este tratado
Unerico se casaría con Ia hija de Valentiniano III. Tampoco esta
interpretación puede ser correcta, pues Unerico no estaba en Ia corte
como desterrado, sino como aliado y huésped, tras habérsele prome-
tido Ia mano de Ia princesa en el tratado del 442 49. Mazza propone
que el noiius êxul era en realidad Tibatón, príncipe de Ia Galia, derro-
tado y capturado hacia el 435 por Aecio, gesta aquí cantada por
Merobaudes en este poema fragmentario. En el 438, al regresar de su
boda en Constantinopla (longínquos toros en el poema de
Merobaudes), se encuentra Valentiniano con Ia Galia pacificada por
las gestas de Aecio; se celebra el triunfo en Rávena y a Ia vez Ia lle-
gada de los recién desposados; esa sería Ia escena pictórica o musi-
varia representada en el triclinio imperial y a ello aludiría este poema
merobáudico. Tibatón, el jefe galo prisionero, estaría allí presente y
encadenado, para mejor realzar tales conmemoraciones: el triunfo de
Aecio y el regreso nupcial de Constantinopla de Valentiniano III y
Eudoxia. La Chronica Gallica del 45250 nos cuenta Ia captura de
Tibatón, asociándola con el fin de las guerras Bagaúdicas en Ia Galia.
Esta es Ia opinión de Mazza y creo que no hay más remedio que estar
de acuerdo con él por Io que respecta al nouus exul. Barnes se apro-
xima a Ia opinión de Mazza: Ia escena representa el triunfo de Aecio
y el retorno del emperador de Constantinopla con su mujer recién

Commentary», TAPhS, 61 (1971), pp. 1-78, concretamente en p. 21, así como A. Luyen,
«L'oeuvre de FIabius Merobaudes et l'histoire de l'Occidenl de 430 à 450», REA, 73 (1972),
pp. 153-174,especialmenteenpp. 168-169.

49 Sobre IaI tratado remito a L. Schmidl, Hisloire des Vandales, París, 1953, pp. 88-
89, y Ch. Courtois, Les Vandales d'Afrique, París, 1955, pp. 172-173, así como G. Zecchini,
Aezit>: l'ultima difesa del'Occidenie romano, Roma, 1983, pp. 179 y ss. Pero no nos es posi-
ble estar de acuerdo con Oost, Clover y Luyen, porque Unerico no era un «desterrado», sino
un «huésped» según el tratado del 442; no podía por Io tanto llorar sus perdidas ríquc/.as:
flet... amissas opes, como escribe Merobaudes.

50 «Gallia ulterior, Tibattonem principem rebellionis secuta, a Romana societate dis-
cessit, a quo tracto initio omnia paene Galliarum seruitia in Bacaudam conspirauere... Capto
Tibattone et ceteris, seditionis partim) principibus uinctis partim necatis, Bacaudarum com-
motio conquiescit» (Chronica Gallica del 452, pp. 117-119). Es decir: La Galia ulterior,
siguiendo a Tibatón jefe de Ia rebelión, se secesionó de Ia sociedad romana. Dejándose arras-
trar por Tibatón casi lodos los esclavos de Ia Galia conspiraron con los Bagaudas...
Capturado Tibatón y los demás, encadenados parte de los jefes de Ia sedición y parte muer-
tos, Ia revuelta de los Bagaudas se apaciguó.
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desposada; pero Barnes cree que el nouus exul debe ser un príncipe
godo burgundio51.

Et CARMEN II

El Carmen II de Merobaudes es una pequeña composición de
catorce versos. Vollmer refería el iuuenta del verso primero a
Placidia Ia menor; pensaba en consecuencia que el poema fue escri-
to a propósito del bautizo de Ia pequeña; pero Vollmer se equivoca-
ba, pues iuuenta no significa «joven», sino «juventud». Vollmer creía
que en este poema Merobaudes continuaba el mismo tema del
Carmen I; así Ia fecha de composición sería Ia rnisma para ambos
poemas: el 442-443, datación que aceptó Clover en su citado traba-
jo. Pero una vez mas parece equivocarse Vollmer, pues el término
iuuenta va referido a Valentiniano III en un parangón con Febo; lógi-
co es por ello que se aluda al esplendor de lajuventud52. Este poema
es en realidad otra ecfrasis de un cuadro del palacio real, ya en pin-
tura ya en musivaria, donde se representaba al emperador y a su
esposa ante un público entusiasmado (mundus ouam), que pedían

51 T. D. Barnes, «Merobaudes on the imperial Farnily», Phoenix, 28 (1974), pp. 314-
319, donde Barnes se esfuerza en examinar y analizar las influencias de autores clásicos en
Merobaudes. Sobre nouus exul piensa que si se tratase de un príncipe galo, ya no tendría por
qué ser nouus, pues Roma había capturado a rnuchos jefes galos desde Ios tiempos de Julio
César; por eso debe tratarse de alguien de allende el limes del Rhin, cuya derrota pudiera dar
tranquilidad a Italia; se basa Barnes en Ia ya citada inscripción en honor al general Aecio en
el Atrium Libenatis, donde reza así; quam procu/ domiíis gentibus peremptisque /
Burgundib(us) el Gothix oppressis uincendo prae,stilit.

52 Este poerna comienza así:

<uill>a uiretpuIchram domini sortita iuuentam
<i>psaque primaeuo lumine tecia nìtenI
<qu>ae Phoebiflammaîa n>tis el principis ostro
aetheris ac !errae sidera mixla ienenl.

F. Vollmer, Merobaudes reliquiae..., Berlín, 1961 (MGH, AA, XIV) escribió aula
en vez de uilla. A su vez. B. G. Niebuhr, Merobaudis Carmina Panegyriqui Reliquiae, Bonn,
2.* edic., 1824, prefirió silua, en vez del uilla de Mazza. Creo que rnucho mejor podría que-
dar uita, con una traducción que quedaría así para este verso inicial: «Florece Ia vida del
emperador, que está sorteando Ia hermosa juventud...». El sortha iuuentam evocando Ia
expresión soniri matrimonium, ya que acaba de llegar de las reales nupcias constantinopo-
litanas. Y el sintagma que propongo uila uírel en sirnilitud con prima parle uirescere aeui,
que, significando «hallarse en Ia flor de Ia edad», aparece en Claudiano, tan seguido e imi-
tado por Merobaudes en repetidas ocasiones.
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ver a las hijitas (sacrapignora) de Ia imperial pareja: las niñas recién
nacidas Eudoxia y Placidia. Y donde Vollmer veía una pila bautis-
mal, Io que hay que ver en realidad es una fuente, cuyas aguas salta-
rinas caen en el estanque de mármol53. En esta escena de Ia familia
imperial en torno a Ia fuente del atrio, el poeta Merobaudes, como el
artista artífice del cuadro, parecen sugerir cierta preocupación por Ia
imperial familia; es en el fondo un cuadro encomiástico al poder
imperial, donde aletea sutilmente Ia inquietud por los problemas
latentes de aquel momento: Ia paz del Imperio a veces rota por olea-
das bárbaras, Ia seguridad del limes, Ia inquietud por revueltas inter-
nas como las Bagaudas. El pragmatismo del fin didáctico y propa-
gandístico es el mensaje del poema, como Io era del cuadro de fondo
simbólico recogido en esta ecfrasis.

SERAFÍN BODELÓN

Universidad de Oviedo

53 S. Monti, «Per l'esegesi dei Carmi 1 e 2 di Merobaude», RAAN, 41(1966), pp. 3-
21. Identificó Monti los marmóreos lacus con el estanque de mármol donde salta (proIuii) eI
agua danzarina..., p. 7. Se trata de una escena sutilmente propagandística y no ya sólo esté-
tica: Ia pintura y Ia musivaria de Ia época están al servicio de Ia ideología; y no Io está menos
Ia poesía y para ello es un perfecto vehículo Ia ecfrasis. Más ideas sobre el particular en H.
P. L'Orange, Arls and civic Life in the Roman Empire, Princeton, 1965, así como en S. Mc.
Cormack,ArtandceremonyinLateAnnquity, Berkeley, 1981.
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SUMARIO

Flavius Merobaudes fue un poeta orador , político y patricio nacido en
Ia Bética. Vivió en Ia primera parte del sjglo V. Desarrolló su obra en tiem-
pos del emperador Valentiniano III, y cantó con las gestas del general Aecio.
Estilísticamente sigue en primer lugar las pautas y huellas de Glaudiano que
es el último gran poeta profano de Ia antigüedad pagana. Pero Merobaudes
es ya un poeta cristiano. De su obra se han conservado fragmentos de
Panegíricos y de Poemas, y un poema titulado De Christo. Según cuenta
Sidonio Apolinar, dejó Ia Bética para vivir en Rávena.

SUMMARY

Flavius Merobaudes, poet, orator, politician, patñcian, born in Baetica,
lived during the firsf half of the 5th century. He developed his work in the
days of the emperor Valentinian III, and he sang the heroic deeds of general
Aetius. From an stylistic point of view, he followed in the first place the gui-
delines and traces set up by Claudianus who was the last great poet of the
pagan Antiquity. But Merobaudes was already a chritian poet. From his
works we keep fragments ofPanegyrt'cs and Poems, and a poem called De
Christo. As Sidonius Apollinaris refers, he left Baetica Io live in Ravenna.
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